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Presentación hecha por el  Antropólogo Andrés Góngora, en la jornada del Seminario Permanente de Ética y Sexualidad del 3 de marzo de 2008. 

“… que la cultura da al hombre la capacidad de reflexionar sobre sí mismo. Es ella la que hace de nosotros seres específicamente humanos, racionales, críticos y éticamente comprometidos. A través de ella discernimos los valores y efectuamos opciones. A través de ella el hombre se expresa, toma conciencia de sí mismo, se reconoce como un proyecto inacabado, pone en cuestión sus propias realizaciones, busca incansablemente nuevas significaciones, y crea obras que lo trascienden” (UNESCO, 1982 Declaración de México). 

Cultura, originalmente un sustantivo de proceso referido al “cuidado de algo, básicamente cosechas o animales”
, tiene hoy, sendos significados como por ejemplo:

· Sustantivo abstracto e independiente que describe un proceso general de desarrollo intelectual, espiritual y estético; 
· Sustantivo independiente que, usado en sentido general o específico, indica un modo particular de vida, ya sea de un pueblo, un período, un grupo o la humanidad en general; y
· Sustantivo abstracto e independiente que describe el trabajo y las prácticas de la actividad intelectual, especialmente la artística”.
En este sentido, se puede afirmar que la cultura es la sumatoria de todas y cada una de las formas y expresiones de una sociedad o grupo social determinado. Bajo este escenario, dicha sumatoria incluye costumbres, prácticas, códigos, normas y reglas de la manera de ser, de vestirse, de creencias, religiones, rituales, normas de comportamiento etc. En temas como el planteado en este seminario, el término “cultura” generalmente se relaciona, teórica y prácticamente, con las creencias y costumbres relacionadas con la salud.
Por su parte, la sexualidad puede entenderse como un elemento que hace parte del ser humano y que se va construyendo a lo largo de la vida de acuerdo a las expectativas que cada individuo tenga. Es la forma como se expresa la conducta propia, los sentimientos, deseos y sensaciones, y lo que constituye la manera como nos relacionamos con nosotros mismos y con los demás, tanto del mismo sexo como del sexo opuesto. Este concepto, reúne lo que se es físicamente, lo que se siente y se hace de acuerdo con el sexo con que se nace, es decir, si se es hombre o mujer. 

Pero más allá de esta conceptualización, la sexualidad está determinada por la sociedad en que se crece y se desarrolla la persona: este grupo social tiene unas normas y valores que influyen en la manera como nos relacionamos con el sexo opuesto. 

Cuando hablamos luego de la sexualidad y la cultura, vemos que el comportamiento sexual sea individual o grupal, se encuentra determinado en principio y netamente por las apreciaciones que la cultura dentro de la que se desenvuelve el individuo, determina como correctas, permitidas o adecuadas. La cultura marca unas pautas dentro de las cuales el sujeto puede o debe implementar o desarrollar su comportamiento erótico o sexual. 
En este sentido, la sexualidad humana que no es más un producto de la naturaleza biológica sino de los sistemas culturales y sociales que modelan la vida cotidiana, trae consigo nuevos modos a través de los cuales se interpreta y comprende esta experiencia. La sexualidad ya no aparece como una propiedad de individuos aislados, sino de personas sociales integradas dentro del contexto de distintas y diversas culturas sexuales.

En este andamiaje social que determina el comportamiento de los individuos dentro de la cotidianidad, vemos que dentro de los procesos sociales que ayudan a configurar el estado de bienestar de las personas existen unos de dominio general que corresponden a procesos estructurantes como el tipo de organización social
 y su expresión en leyes, normas e instituciones, el modelo económico y de desarrollo, la historia política de un país, la religión, entre otros. Los procesos de dominio particular que se refieren a las relaciones de interacción de los grupos humanos con las estructuras sociales (producción y consumo), las maneras de participar en la sociedad y las relaciones de y por cultura y los procesos de dominio individual que corresponden a las acciones e interacciones de los individuos que tienen su manifestación concreta en valores, comportamientos, hábitos y costumbres de cada ser humano.
Para fundamentar lo expuesto, vale la pena señalar, lo siguiente: 

“Los procesos de interacción humana están mediados por representaciones sociales que se construyen colectivamente para dar significado y sentido a las prácticas sociales. Las representaciones sociales adquieren cierto grado de especificidad para cada cultura y pueden por lo tanto, ser distintas entre diferentes grupos humanos. Los sistemas simbólicos que explican las realidades específicas de cada comunidad, no necesariamente son los mismos para todos los colectivos. La sexualidad por ejemplo, puede ser asumida de diferentes maneras según el contexto en el que represente y en consecuencia no ser simbólicamente única para todos los grupos de personas. 

El ejercicio de la sexualidad se configura a partir de las creencias, tradiciones, valoraciones culturales y prácticas sociales instituidas. La cultura como contexto regula el comportamiento sexual del colectivo, establece las condiciones que determinan los modos en que las personas se exponen y ejercen su vida sexual y facilita o proscribe ciertas prácticas sexuales. 

La sexualidad en el ser humano, al pasar de estar regida por el orden natural a estar regida por el orden cultural, adquiere una nueva dimensión. De las uniones impulsivas reguladas por el instinto, la sexualidad adquiere connotaciones amorosas, afectivas y sensuales y deviene como escenario en que se materializan el reconocimiento del otro, los derechos humanos y la posibilidad del ejercicio de la libertad. 

Las representaciones sociales sobre la sexualidad, las creencias, prácticas y comportamientos derivados de la perspectiva predominante de desigualdad de géneros, la falta de reconocimiento de las diversas formas de orientación sexual y de construcción de masculinidad y feminidad, la existencia de algunos ordenadores que rigen la cultura como el consumismo y prácticas sociales específicas como los modos de rumba, son algunos de los procesos culturales y sociales que contribuyen a configurar el comportamiento de la sexualidad en el país, ya sean hombres, ya sean mujeres”
. 
En desarrollo de lo expuesto, se ha construido, con fuerza en los últimos años, el concepto de género, que implica, en principio, reconocer que una cosa es la diferencia sexual y otra son las atribuciones, ideas, representaciones y prescripciones sociales que se construyen a partir de esa diferencia sexual. Todas las sociedades estructuran su vida y construyen su cultura en torno a la diferencia sexual.
“El sexo se refiere a las diferencias biológicas entre el hombre y la mujer, particularmente las diferencias visibles en los genitales externos y la diferencia relacionada con el papel que cada sexo desempeña en el proceso reproductivo”

En principio, el término “género”, es utilizado para agrupar seres que poseen propiedades comunes. Hombres y mujeres pertenecen al género humano. El género hace referencia a la dicotomía sexual que es impuesta socialmente a través de roles y estereotipos que hacen aparecer a los sexos como diametralmente opuestos. El problema aquí no radica en las características y roles atribuidos a cada sexo, sino en que el valor dado a estas características y roles es diferente, legitimándose la dominación de uno de los sexos frente a las subordinación del otro. 
El género se construye de acuerdo con las expectativas sociales, familiares y culturales; el género varía de una cultura a otra y dentro de una misma cultura varía con el tiempo. Aquí es necesario anotar un ejemplo: antes los varones estaban a cargo de salir a trabajar y proveer lo necesario para la manutención  del hogar; las mujeres estaban a cargo del cuidado del hogar, los oficios de la casas y la crianza de los hijos; hoy podemos encontrar estos roles aún vigentes, sin embargo, también vemos tanto hombres como mujeres trabajar fuera del hogar y responder por las labores domésticas y la crianza de los hijos. 

Para terminar, es importante anotar que es necesario reconocer que efectivamente existen diferencias entre hombres y mujeres, adultos, niños, niñas, diferencias que se han convertido históricamente en desventajas y que se hacen evidentes en las relaciones de poder en la pareja, en la familia, en la sociedad y en la cultura en general, situaciones estas que de por sí, afectan principalmente a las mujeres.  

Es importante también anotar que este tema de “Género y Sexualidad”, será tomado como un tema único de exposición durante el seminario permanente que estamos haciendo, temática que será expuesta por la Dra. Margarita Bernal Vélez, sicóloga. 
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� El término sociedad, que originalmente significaba “compañía o fraternidad”, en la actualidad es el término más general que tenemos para designar el cuerpo de instituciones y relaciones en cuyo seno vive un grupo relativamente grande de personas; además, es el término más abstracto para referirse a las condiciones en que se forman dichas instituciones y relaciones. Por su parte, el adjetivo social tiene también significados complejos: es un término descriptivo para referirse a la sociedad en el sentido que predomina en la actualidad de sistema de vida en común; asimismo, es un término enfático y distintivo que contrasta explícitamente con el adjetivo individual y, especialmente, con las teorías individualistas de la sociedad. 





� Sobre este punto, se pueden visitar sendos artículos publicados por la OMS; UNICEF, UNFPA, entre otros. Este párrafo por ejemplo, está en el acápite “Procesos sociales del dominio general” Contexto Nacional del documento Infección por VIH / SIDA en Colombia. 





